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Mensaje y vigencia
de las tesis de Ariccia

Raûl Ampuero

an pâsado dlez aÂos desde que el senador ttaltano Lelto Basso dlftgld su cartalnvttactdr a un cleno
trrimero de €xillados chllenos, corrvocâfldolos a ùn seûlnado ahededor del tema "El sociallsmo
cl lero: blsrolla y persp€ctlvas". Es rusto recordarlo ahora tânto pat"a rendtr trtbulo e su apâ,
slonado hterés por. nuestro p_roceso_ polittco -del que da fe esta tntctattvâ, promor.tda sema;âs

,rntes de su muente- como por La huella que han delado en el ca-po soclallsta los séoharros realrzados
er Àricclâ, er lâs cercanias de Roma, como las actlvldades posterlores que recoglelon su espldtu.

FomùIaûdo l-a tnvttâcl6n en téflntnos rtgul:osâ'uenae p€Àonâ_les, Ba;o partia-de tâ tdea de que "enlas lùchâs soclares chllenas del ûltrmo medro srgro ''06 encontramos en pésenda de dos grandies ver-
tientes ldeol6glco-politrcas: ù''â comunrsta (rdenrlflcada con lo que podriarnos llacrar el-comuntsmo
histôrlco).y orra .ocralrsta. de p€rftl mâs drfuso pero lguâlmente robusâ y tenaz". stn proponerse arrrbal
a c_oncluslones perentorlas y forûrares, s€ buscaba ldendllcar los postulados panctpales del ,,ârea so-
crllleta" y qe v€rtfl<ar el "grado actual de conv€r8€ncla de sus dlversos componentes,,, pala corregh
"clertâ corfùsjdn ideol6gtca", evrtar Ia "muftrpllcaciôn de centros de dlrecclôn coûpetltlvos" y conclliar
L.s *dlspa.i_ es lioeas de accrôn que am€nazabar condirclrla a ùna esterillzâcldr creclente, odgtnando ungrave vacio ea el seno de las fuerzas qùe combâten cortra la dlctâdura ml tar-.

Las dos reuiliones dcl seminrrio y
otlâs que las siguieron confirmaron,
elcctivamente, una amplia coinciden-
cja de posiciones, un estimulânto con-
scnso sobre cuestiones viIales, haltâ el
punb de aconsejar lia coûstituci6n de
organismos permanentes de conver-
gencia -en el âmbito europeo- inregra-
dos eslâ vez por reprcsentrntes oflcia-
les de las âgiupaciones pârtidistâs del
exilio.

Ante el actual panoraûrâ intemo,
no muy diverso del que originaba Iâs
inquietudes de Lelio Bæso y su invi-
tacidn âl s€minario, paroce ûtil revisar
esos mâæriales para verificar lâ vigen-
ciâ de las Èsis, los postulados y los
juicios emiridos on cl curso d€ esos
debates.

Una doble verttente

En nùesÉos dias podemos conhrmar la
refcridâ bifucacitl ideoldgics y cul-
tural del movimienb popular como uo
objetivo dâto hisldrico. A la época del
seminario las diferencias se situabân
en cierus concepciones globales pm-
yecladâs sôlo d€ ùn modo indirecto en
los aconlôcimientos chilenos. Desde
luego, eo tolno a lâ esFuctura de la so-
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cicdad y dcl podcr en los pâises del
"socialismo real ', El pC y sus seguido,
res admilian sin reservâs la prceminen-
cja del pânido-vanguardia sobre las
instilùciones del Esrâdo y las orgânizâ-
ciones sociales, en tanlo el sertor so,
ciâlista sostenia el caiicler democrâti-
co del poder popular y se iîclinaba de-
cididamenæ por las formas de âu!ô-
gestidn dc los producrores direclos en
el câmpo de la caonomia, Una segunala
zona de conflicto lo constituia la apre,
ciâcjdn del rol tânûo ideolôgico como
proplâmenre politico de la Lliss en el
plano mundial, Pâla los comunislas,
eshba fuerâ dc discusiôn el carâcrer dc
ccntlo dirigente del pcus y do la uRss
sobrc lâs fuerzas popularesl, asi como
su ldgico corolario: csto es, la facultad

' Ercnb. Lùir Codâ1ln, s.crcÈ.iô del pC
chileno: m el i.loft. âi pl6o d. diddbE
ûi6o (de 1960) dêl @mié a.r6i dc nu.m
pàdi{ro djjimd... N. d.h€ E@rd.r qù..t mo

h. lido èrdè s ôrigen
êsencsljbdre idemâc,@.liss y qæ d al
nmpE Àùbo un @re dirbenÈ .. rl meirr
t.nùtto.L te p.r'bn. m enh mo @8u!r
d, .k tl3 idû! rv,h?adi(

Hle y! nùcho denpo qùe e!r. qh s
ac@rrc â]lf' Io l. tjÀSS, R.A.l.En La po-
Uni.a cMi a.sæiatitt... PMsa L,rir@-
ûen$!. sdtiago, 1961.

dcl Eskdo soviélico dc limilir la so-
bcranfà de las nâciones âsociadas, le-
giûmando su intervencidn, incluso con
medios milirares, en nombre del in-
terés coleativo de 1â "comunidad so-
ciâlistâ". En estâ mareria cl juicio ad-
verso ale los socialisos era mâs cate-
Edrico, si cabe: ilusfado con la con-
ductâ histdrica del ps (solidaridâd con
Yugoeslavia en su conflictocon cl Co-
minform, repùdio de las inùenencio,
nôs en Hun$ia y Checocslovaquia y,
mâs recient€mente en Afganistan, por
eJemplo). Por ûltimo y como conse,
cuenciâ nâtural de las discrepancias
descrilrs, mientras para los comunistâs
cl movimicnlo popltlal deberia ver en
el Pâcto de Varcovia un potenlc e in-
dispensablc instrumento de apoyo a lâ
câusa del socialismo, pffa los socialis-
tas Ia presencia dominânte de dos blo-
ques militâaes confapueslos en lâ are-
na mundial tendiâ a desvifiuar los pro-
ceso6 de liberacidn, s€â reprimiéndo-
los, sea imponiéndoles condiciones
conûadâs a su nâtÙt-alezâ como precio
de unâ eventuâl proiôcci6n, Todo en
funcidn de una ldgica bipolal que co-
locaba en primer pland los inlereses
hegem6nicos de una u otra suDenro-
lenciâ-
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Sin enbârgo. 1â existenciâ de tâles
discrcpancias no fÛe obstâculo en ei
pasado para genoftrr un cierlo paralo-
l;smo politico que en algunâs épocas
llevd a compromisos muy esûccbos y
cn olros pcriodos a situâciones de cri-
sis- Los âcuerdos m6s sdlidos general-
mente se Prdujemr en las fases de
Éflujo del movimiento popLiar (,a'.,
segunda presidencia dc Anûo Ale-
ssandri; abandono de la fasc populisa
del gobiemo Ibénez), en buscâ de una
inversi6n de tondenciâ y âpoyéldose
en la previa unificâcidn dcl movi-
miento sindical (c.r.o,, 1936; cur,
1952), indicâcidn elæuenlô de Iâ vo-
luntâd de resisænciâ del mundo dcl
lrabajo, que presiona â los panidos
insrândolos a anicular una comlin ac-
ci6n defensiva. Tales momentos de es-
techa asociacidn polirica, es Éril sub-
rayarlo, s€ produceû siempre cn unâ
perspectiva electorâ|, certrada en el
proselilismo y basada en progmmas de
vâlor mâ bien dldâctlco y propâgan-
dislico, Necesâriamentc diferentes
deberiân ser el estilo. las condiciones
y la consistencia de una Âliânza con
expectativirs concrctas de asumi el
gobiemo del pâis. En un pacûo de esre
lipo, como lo demuestra la experiencia
de la ul, no baslâbâ con ganâr âsienlos
parlamenlârios y municipales, aprovÈ
chando las venÉjâs de una ley que prÈ
miaba las coâliciones de panidos, sino
que era imprescindible establecor en el
mando una capacidad decisoria a la
alQra de los âcontecimientos que ine-
vilablemente desencadenâriâ la captu-
ra del principal cenûo de poder por las
fuezas de izquierda. En los hechos, tat
condicidn no se cunpliô; el eje socia-
lista comunislâ, concebido como clavo
de ùna direcci6n efrcaz, no alcànz'
nunca lâi câpacidâd después de la vic-
!o.ia elecloral del ?0. Ni como con-
ductor del gobiemo up, ni como direc-
cidn revolucionaria; ni siquieta como

cenEo de organizaciôr ale la clandes-
tinidad y del exilio.

La verificocidn de esta circun$an-
ciâ condujo a sostener una tqsis que
pareco vâliala hoy: el eje ÉrPs îo
constituye ya la ba-so irremplazable do
ùna eficâz politica de izquief,da; una
larga experiencia d€be incitamos a
buscar nuevos oquilibaios, que garan-
ûcet una direccidn solvenl€, dinâmica
y coherente al movimiento populâr.

Nuevo certro de gravedâd

Entre 1979 y los afros que cofien hasla
lâ fundâcidn de la Izqùierdâ Unidâ l,a
uP tuvo una oxlslencra pummente no-
minal. Apane un co o nûmero de de-
clarâciones aledicadas a d€jar constan-
ciâ de su existencia o a solemnizâr al-
guna fecha histdrica, careciô absoluta-
mente de capâcidâd operativa, y cu&r-
do se enciende ia lucha politica en el
teniiorio chilcno (1983) y los pânidos
inlegranles rcsurgen âsumiendo un
comporlamienro de completâ indepen-
deaciâ, entendiendo caducados los
precedentes paclos unitârios, Un moti-
vo determinantô dc la parâlisis de la
uP, primero, y de su disoluci6n de fâc-
10, después, lo conslituyd lapersisænte
cxigcnciâ comunislâ dc âlcâizâr un
acuerclo con lâ DC ânt\gs de formulat
unâ estsalegiâ global do oposicidn â lâ
dictâdura, en osbnsible contradiccidn
con lâ asperc?â de sus âc$ales ataques
a los compromisos de un sector socia-
lisa con lâ tjc, particulârmente en el
seno de lâ Alianza Democrârica.

Para mcdir el vâlor ac[ual de la
prcmisâ enunciada (colâpso del eje so-
cialisla-comunisrâ) bâsrâriâ recordff la
incapacidâd de la llamadâ Izquieda
Unidâ pâra gencrar una verdadera po-
liticâ comûn sostcnidâ sir reservas por
el Pc y el sector almeydistâ dgl ps. No
obstânte âIgunas declamciones genéri,
cas formulâdâs en conjunto. las discre-
pancias hân sido y son hondâs y evi-
de es en lo que se refiere a la lucha
armâda" a lâs inscripciones electorales,
a la mânera de encârâr el plebiscito; en
suma, on Iodo Io quo envuelve una li-
nea esûalégica conclela piuâ enfrentâr
Iâ dicladur:a. Las distanciâs que sopa-
ran Iâ posicidn comunislâ de lâ que
sosùene la âgiùpacidn socialistâ més
vecinâ â lâs concepciones ma.rxistale-
ninisEs son de tal enlidâd que la Iz-
quierda Unida aparece nés bien como
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una denominacidn de fânlâsia y con
unâ capacidâd decisionâl âtin mâs pre-
caliâ que la mos[ada por la uP en sus

Resulta dificil negar, en@nces, que
la situacidn no e$â adn madura pala
constitui un bloque suficientemen!ô
compaclo; reconociendo, sin embzugo
(como se decia eû Aricciâ) que cl fâc-
tor "izquierala" liene oll Chile un pro-
fundo significado histdrico, imposible
de ignonr, y ændrâ tâmbién en el fu-
lùro, d€sapareaidâs cierlâs âmbigiicdâ-
des, un rol decisivo en la remodelâcidn
del Chile democrâtico.

ZDonde situar, enlonces, el punto
de apoyo del movimicnro popular? En
el enlendido -es claro- que ahota se
llâtâ de reesEucturarlo con una solidcz
y unâ capacidad de conducciôn adc-
cuâdâs al enfrentamicnto con ùna dl)s-
piadada tiranla y no yâ para pâfticipâr
en una .ilual campaf,â elector:rl.

Las circunslâncias que aconseja-
ban partir desde el "6rcâ sociâlista",
déndole unâ expresidn politica unia-
da, para promovet alesde alli unâ âc-
ci6n comdn del conju.to de lâ oposi-
ci6n -sin exclusiones: desde la derecha
a la izquieralâ- pâm reslablecer lÂ de-
mocraciâ y gdantizar su funciona-
mientoi la corcertaciôn, en suma, de
ùn pacto rûtùrcb4t, de po@nciâlidâd
suficienle pâra dosalojâr lâ dictadura y
as€gurar a Ûodos, despucs, el escrupu-
loso respcto de sus normas fundamcn-
tâIes; esas circunstancjâs, decimos, es,
t n vigenlôs hQy como diôz anos aù6s
y correctanente asumidâs dctrcn poner
en ovidencia el falaz chanhje dcl pino-
chetismo cuando pronosticâ el caos
como allemâtiva inevitâble de la de-
rota del poder milihr.

Movilûl€rto de cowergenclâ

D€ los debâtes del pasâdo surge un
perfil basûnle nltido del contenido, la
funcidn y lâ estructura que deberia.
asumir la fuerza politica representativa
del "âreâ sociâlisrâ'. Se le asignâba,
desde luego, Ias caracteristicas propias
de un movimieûro, en lugar de conce-
birlâ como un tÊdicional ftente ûnico
de panido ligâdos por !inculos de lipo
federâdvo. Con ello se queria signifi-
car que, junto a los panidos constilui-
dos, se âbren espâcios a la âfiliacidn
de personâs independieûles, asl como
a lâ âdhgsidn colectiva de organiza,
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cion€s sociÂles y cultuiales de disdnla
naturalezâ. Probablemente lâ propÙes-
!â mâs mdicâl consistia en propiciar ia
fusi6n de las rarnas secbrial€s de
todos los partidos del âea (sindicâles,
estudiantlles, femeninas, camPsinâs,
pmfe,sionâles, etcéæra) en âgrupâcio-
ûes ûnicas, dueias de una cierla auto-
nomia operativa y abiertâs a la adhe-
sidn de indepenahentes.

A Ia flexibilidad dê su estruclura
debcriÂ conesponder Dna clâla defi-
nici6n de sus propuesbs progratnâtr-
cas y ale sus pcnpectivas estralégicas,
Elaborâdâs esâs bÂs€s, lo ideoldgico se
reduciria â una esquemâlicâ coûcep-
ci6n de lâ sociedad socialisa, proyec'
tâalâ consecuenlemente sobre los plô-
nes de rcforma. Esquemédca en la
medida que permitiela un verdâdero
plulalismo eI| el iû@rior del movi-
miento, seÂ por la varicdad de los
procesos intelecauales y de las motiva-
cio{es éticâs quc determinen lâ adhÈ
si6n de sus miembros, s€a por las
mûldples altemâtivas de soluciones
posibles a los problemâs planteados.
De aqul la insistência en sitùar 9t el
interior de lâ convergencia sociâlistâ
el punto de encuenEo, coordinaciio y
âlianza de las conpon€nles mafiistas
y crishanas, coDcerudas en unÂ comdn
tarea de alcânce histdrico,

Lo6 postrlados btisic$ del moYi
mienlo se enuncian en diversos docu-
mentos, enEe oEos en lâ cana del
Comilé do Enl-ace de Ariccia a los pâr-
ticipântes eô el seminâlio: 'Eo efecto
-dice- (l) la nocidn de âutonomla en el
anâlisjs de lâ rcalidad nâcional y en la
slaboracidi de ùna estralegiâ revolu-
cionaria; (2) la concepcidn sæiali$a
ciendficâ como mélodo de interpreta-
ci6n dle los fenômenos sociales y como
gufâ para la æci6n; (3) lâ comûn con-
viccidn de la nec€sidad de la confluen-
cia de mârxistâs y cristianos m el pao-
ceso revolùcionârioi (4) el horizonte
latinoamericâno como perspectivô
esencial de â!e!Fa poftiaa inlernacio-
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ûal (t la fiel adhesiôn a 16 Posûr-
Iâdos del no alineâmiento y el rechazo
de la 16gica ale bloques en la srena
nundiâli (6) la conviccidn de que la
democracia sdlo âlcanzâ su tslizæidn
plenâ en el socialismo y de que el
gobiemo d€ los uabajador6 debe con-
tllr coû el apoyo de lâs maYoriâs
nacionales a !.avés de mecanismos de
colùsenso realmente libres; (7) el res"
peto de las iniciadvas de Iâs masâs y
de la independencia de sus orgânizâ-
ciones en un Émbito dc amplia pânici-
paci6n democrâtic4 (8) la geûerâcidn
colecliva de la lineâ Dolitica al interior
de la vanguardia y la lucha contsa ol
autorilarismo burocrâtrco en Iâ ditec-
ciôn del partidoi (9) la conducciôn de
las masas a tsavés de mecanismos de
persuâsidn y del lbmento de lâs iostân-
ciâs de panicipaciôn de lâs bâses,
consÛtuye -entre otros- un conjunro
susiancial de principios comunes pâra
peNeveû en el camiro propueslo".
Anadia "hemos compiobado, âdemâs,
unâ coincidenciâ otal pâm eslimar el
principio de la autodeærminaciôn de
los pueblos y el derecho de éstos a es-
coger vfas nacionâles para alcanzâr el
socialjsmo, como lâ bas€ de una juslâ
y democrâtica solidâridâd iniema-
cionâI. Ninguna docErna ni el mâs no-
ble prctexto autorizarian â una nâci6n
pa.ra inmiscuifse en los asuntos inter-
nos de oliâ, ya que obviarnente cuâl-
quierâ excepcidn a los principios
enùnciâdos operaria siempr€ y sola-
merÈ en favor de la nacidn mds po-
dero6a" Eoma, mayo de 1980).

En el informe inEoductorio âl se-
gundo seminâIio de Adccia (enero
1980), se subraya "que ia tenuti\€ de
dâr coosistencia ideoldgica y organizâ-
tivâ â unâ lireâ sociâlistâ se coloca fu"
memente eo la perspecliva de la uni-
dâd de todas lâs fuerzas populâres.
Jamâs ha pmFreslo lâ drsgregacidn del
amplio movimienlo que sostuvo l, ex-
periencia del gobiemo de Salvodor
Allende -cùlquiera qu€ hubiese sido
el giado de participaciôn de cadr gnr'
po polltico en particula.- sino qùê bus-
ca ùna aniculacidn mds coherento de
sus diversos componenles, un âlinea-
miento mâs l6gico de sus seguidores y,
eo coosecuenci& un debale rn6s t ans-
par€nte y expllcito entre sus drversas
tendenciâs, como expresidn de un plu-
mlismo que con$ituye ura adquisicidn
histdrica de la exDeriencia chilena".

Cooplertdad y probleoas
ablertos

No se nos ocullâbâo entonces ni se nos
ocùllan alora las dificulodes paÎâ es-
lablecer uoa clara linea de s€paraciôn

- enEe lÂ compræncia de los panidos y
'lÀs funciones drl movimiento. Siendo

esta cuesti6l compleja, ôunque posible
en teofia, una tâl definiciôn dcbe âl-
canzarse sélo con una âltâ dosis de
pragmâtismo. como en muchos pro-
blemas politrcos, son las respùestâs
concrelâs a los acont€cimientos las
que, a Iâ lârga, confirman o configuran
unâ linea de validez tedrica. llasta no-
ciones udlizâdas sin reservas en el ac-
tual ihscurso politico se toman equi-
vocâs bajo ùn exâmen més exigenle.
Pâsâ asi con los conceptos de "pluÊ-
Iismo" y "aùtonomia", Necesâriâmet-
to el plurâlismo en el inrcrior de una
agrupacidn partldista que reclâma un
rol de conduccidn no puede tener la
misma amplitud del pluralismo en ol
seno de ùna organizaciô social. En
'Jno y en olro caso seré la funcidn es-
pecifrcÂ que se asigna al oaganismo Ia
que sugerirâ las frootems legitimas del
debate intemo; p€Io s6lo en el curso
de la âcci6n esas fronteras adquirirén
consistencra y caécter imperâtivo.

Como en oÉos fendmenos, es la
dialéctica de lâ cor$e.vaci6n y el cam-
bio la qùe dâ sû fisonomia a las fuenas
politicas y este ha sido un proceso par-
ticulamente agudo er las vaiadas aen-
tadvas de reconstruccidn del Ps hist6-
rico, En el curso de su eristencia de
medio siglo adquirid un perfil excep-
cionalrnente nilido, âdmitiendo una
amplia y a veces 6sperâ confrontâcidn
de opiniones, pero rechâzândo sin tér-
minos medios tânto las concepciones
sociâl-demdcratas como las del mar-
xismo-leninismo de Iâ trÀdicidn slâli-
niânâ. Como concesidn al pluralismo
hay quieûes intenian inEoducir y legr-
tim& en su interior esâs teûdencias,
ensâmblândolas dtificialmen@ con un
pâ$do que lâs recha26 siempre o çon
u't proyecto de renovâcido que desna-
tumlizârla su p.e,senciâ politicÀ No
faltan tâmpoco los que consideûn la
legitimaai6n de Iâs frâcciones o co-
rrientes en el pdtido como cordicidn
ins€pdrÀble del pluralismo. [a coûver-
gerEia, en Europa, oo abordd sistemâ-
licâmente el æma, estimândolo pre-
matùo.
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Algo parecido ocûre con la ûoci6n
de "6utoromia". Mienms el pluralis-
mo se invoca a veces Parâ diluir el
con|enido original del socralismo, lâ
mânipulacidn del con€epto de âuùono'
mia se empleâ con una connotâcidn
estrecha y fomalistÀ Se la quisiem re-
ducir al simple rechazo de vioculos ex-
plicitos do subordnuci6n a alguna po-
testad inlemacional, acepÉndo, en
cambio, en los hechos, ùna aulorialad
ext€ma que condiciona sevemmente
las opciones politrcas. Es, por eiemplo,
la intorpretacidn que sugierc el mzona-
miento del compaiero Almcyda cùan-
do sostiene en sus "Prcpuesùas de uni
alâd"l "Desde el punto de visla de fon-
do creo que la puesla en mâcha de un
proccso unitario sefio y consislenle,
supong el consenso sobre los sigriicn-
les pùntos: primerc, lâ conuâdiccidn
principal qu€ afeck Â nuestra sociedâd
es actuâlmente la que oponc lÂ demo-
cracia a la diclâdurâ, , es a naeét dc
.nd 4u r. Mnif6ta, aqut y âhora, la
contradiccidn fundâmentâl en nuestla
épo.a entre capitâlismo y socialismo."

U.ra autoromla verdadera

Ya setâlâbâmos en 060 lrâbâjo las
implicaciones inevilâbles de una lâl
simplificâcidn de la reâlidâd intcmâ-
cional o, mejor dicho, de la caiacteri-
zâci6n estrcchamenae ideoldgicâ dc Ia
conlradiccidn .s|jmada f ndamental
en nuestra época, que deja sin explica-
ci6n unâ multitud de conflicbs en de-
sârrollo, dc carâcær religioso, naciona'
lista, mcial, limitrofe, o de olra nalurd-
leza, desde la guena vielnamilâ-cam-
boyana a la guerm entre Irân e kak;
desde la rcbelidn pâlestina conta Is-
racl al enfrenlamienlo Angola-Sud6-
frica, Pero, sobre todo, la ascveraciôn
comentiada -a la que s€ le asigna una
jerarquia do principio- subordina los
conflictos esp€cificos en el6mbito nâ-

2 Arllûô, S{riâ€o de ChiL, 13 ! 13 .L luliô
de 1987-

cional, los minimi,â y los al€forma, al
comiderarlos meras derivaciônes de la
conlienda Éncipal, cod una doble
consecùeocia negaûva: (a) desplazâ la
linea de confrontâcidn de las fueras
en luchâ, al insenalâs eo un drl€ma
drstinb del que generd el enfrenla-
miento, y O) llevâ al reconocimiento
do qu€ el elemerto dominante en el
fiente socialista en las condiciones
contemporânsrs de la realialad mun-
dal es el poder econdmico, polilico y
milit?r de lâ trts,s. k primera estâ
implicila en lâ afirmâcidn de que a ra-
É de la coûtradiccidn principal de la
sociedâd chileiâ "que opone lâ de-
mocnciâ â la dictâdura" se rnanifiesta
aqul y ahorâ, "la coûFadiclidn funda-
mentâl en nLrcstra época entre capi-
irlismo y socialismo". Los chilenos
sabemos que cierlamente la alæmativâ
planteaalâ es dcmæraciâ o dicl,adura,
pero tamliién es evidenle que iden-
d6car la oposiciôn al gobiemo militar
con el socialismo es forzsr los hechos
y tergiversar sus objctivos. la âcep-
lâci6n de El plânteùniento esûechâria
severamcnrc el campo de la resisÈæia
y consliluiria un servicio gratuito pâr"À
Pinochet. Es claro que lâ tesis de Al'
meydâ esrâ fuencmenæ condicionada
por la posicidn subjeliva del aulor y
por el horizonrc inælcclual en que so
mueve; ûo obstante, el planela en que
nos toca vivif pasa por tJastomos ex-
traordinariamcnte complejos y, si bien
conti[da siendo cieno que son los con-
flictos de clâse los que mueven 1â his-
loria, serla imposible demosFâr qùe
todos ellos eslin contenidos €o una
visidn maniqueâ de los aconteci-
mientos.

El papel recFr de lâ t Rss y 1â n9-
cesidad polilica de companir incon-
dicionalmente su conductia denFo y
fuera de sus fronter-as, s€ desprende
naturalmenle dcl car6cær ecuménico,
globâI, que oaorgâ â la contrâdicci6n
socialismo-capiFlismo, pero, mâs que
Itadâ, de su proyeccidn dominante eû
todo conllicto local, al que trânsmiliria

inevitablemeote sus propias altemâd-
vâs, sustituyendo asi la nâaulalezâ mis-
ma de la ihspuo. La opcidn entonccs
d€ los protâgonislas menorcs eshfia
circunscnla a reiterâl su lealtad al po-
dea central del campo sociâlista, al
Estâdo soviético, a su modelo do so-
ciedâd, a sùs orienhciones eslJalégi-
cas. Obviâmente tal actilud no es otm
cosa que 1â virlual renuncia a una ver-
dadem au@nomia, aunquc no sc hayan
conlraido oxpresos vinculos dc obc-
diencia.

Estaria pendrenle en consecuencia
defint el contenido real de la autono-
mia referida â una formaci6n politica
que oo rcnuncie a lâs altnnzas y âcep-
te, en priûcipio, cienos lazos de inter-
depcndcncia conûalâdâ enre iguales,
asi como al deber moral que implica 1â
solidâridâd mâs amplia con iodos los
pueblos que luchan por su libcraciôn
sociâl y nacional.

Diria qùe las tesis surgidas en los
coloquios de Ariccia y qùo llegaron â
cristâlizar en un drgano de coordina-
ciin europeo, tuvieroû en el pais un
eco notâble, como un renovado enfo-
que de la poliuca popular en la lucha
conlra el poder miliLr. Desglaciâdâ-
mente los tropiezos encontrados por el
proc€so de unidâd sociâlista y las riva-
lidades por alcaûzâr mezquinâs hege-
monias frust aron su implanlacidn en
Chile mismo, Un anélisis abierlo de
sus aporles deberia servir para replan-
teârlâs con nuevo optimismo en un fu-
turc cargado de positivos presâgios co-
mo consecuencia de la reanimacidn de
la politicâ chilenâ en lâ penpectiva de
la dcmocrâcia. lm

SUMÂNDO TRANSEIINTES Y TRÀBA]IADORES

"Miles de personas llegâron âyer hastâ el cenEo de Santiago portando banderas, er su mayoril chilenas, carleles, llompe-
las y hmbores, pârâ demosEar su âlegria por el Eiunfo del rro en el plebiscito I...1 El6nimo era festivo y a los c€lebnnres
iniciales se fuemû sumândo Eânseûntes y trÂbajadores del s€cbr."

La Epoco, T de octubrE de 1988, Santiago de Chilc.

Archivos Salvador Allende




